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social y económico en el desarrollo de urbano. Su capa-
cidad ha sido tradicionalmente infravalorada. La cele-
bración del Año Europeo del Patrimonio Cultural durante 
2018 es un indicador claro de esta tendencia a nivel con-
tinental. El patrimonio ha dejado de ser visto tan sólo 
como una herramienta de atracción de visitantes unido 
al turismo de masas, mecanismo fundamental de la 
industria cultural desatada desde la segunda mitad del 
siglo XX. 

En las últimas décadas se ha producido un enorme 
ensanchamiento de sus límites como concepto, un hecho 
que ha conducido a la apertura de nuevas posibilidades 
en su utilidad práctica. Actualmente no es considerado 
como un modo de conocimiento y conservación de los 
vestigios del pasado, sino una herramienta viva de crea-
ción de redes de cohesión social, identidad y memoria, 
un método de comunicación que puede ayudar a mejo-
rar la calidad de vida de las personas. Por ello, en el 
ámbito del desarrollo urbano ha visto incrementado su 
radio de acción. El patrimonio es, a día de hoy, el fun-
damento sobre el que se sustenta la construcción de la 
ciudad del futuro.

Esta tendencia debe ser aprovechada para sacar el 
máximo partido a la capacidad demostrada por el propio 
patrimonio a lo largo de la historia: su propia resiliencia y 
resistencia al paso del tiempo, y su capacidad de activa-
ción de la memoria y los espacios comunes pueden ejer-
cer de referente clave respecto a los objetivos expuestos 
en las agendas urbanas. El patrimonio marca en las últi-
mas décadas una senda clara hacia la participación ciu-
dadana, la apertura de las estructuras institucionales a 
la comunidad y la inclusión de todos los ciudadanos en 
las mismas, sea cual sea su condición y origen. Existen 

En un mundo mayoritariamente urbano, la necesidad 
de mejorar las condiciones de vida en las ciudades se 
ha convertido en un debate prioritario a nivel global. Las 
ciudades comparten redes (SASSEN, 2016), retos y 
problemas en todas las latitudes casi sin variación: con-
taminación, movilidad, sostenibilidad... Por eso el esta-
blecimiento de unas directrices internacionales parece 
ser un buen camino para diseñar espacios y métodos de 
reflexión sobre lo que debe ser el futuro de las ciudades.

Sin embargo, tal y como se puede apreciar en el caso de 
las agendas urbanas: la disposición de establecer pará-
metros que sinteticen y engloben una tendencia inter-
nacional y sean válidos en muy diversas situaciones y 
ámbitos tiene importantes desventajas. Las conceptuali-
zaciones terminan por ser excesivamente generales y, si 
bien llenas de buenas intenciones, alcanzan una escasa 
capacidad como herramientas prácticas. Además su 
impacto real en la ciudadanía es escaso, si no nulo, 
pues directamente estas agendas son inaccesibles para 
el gran público.

Paradójicamente, existe una corriente generalizada 
que lleva a señalar la necesidad de una perspectiva de 
base (en inglés grassroots o bottom-up) en el desarrollo 
urbano y la gestión cultural. Palabras de moda que se 
considera imprescindible anotar desde un punto de vista 
político y académico. No obstante, el supuesto acerca-
miento a la participación de amplias capas sociales se 
ve rápidamente en contradicción con la propia metodolo-
gía y estructura empleada en la elaboración de este tipo 
de documentos.

En todo este contexto, el patrimonio cultural aparece 
como un ámbito de impacto creciente a nivel político, 
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Por ello, en el desarrollo urbano futuro no parece nece-
saria la generación de grandes proyectos que redise-
ñen los espacios y agrupen las identidades desde las 
instancias políticas. Ya no se requieren campañas de 
marketing o city branding, tampoco megalómanas esce-
nografías o monumentos, claramente insostenibles. Lo 
que sí debe pasar es que esas instancias políticas per-
manezcan abiertas a escuchar la voz de todos los grupos 
sociales, de la diversidad de comunidades e individuos 
que conforman la ciudad. Ese paso es crucial para que 
la ciudadanía establezca una primera toma de contacto 
de su propia responsabilidad, de su papel activo en el 
futuro del espacio que habitan.

Serán pues los propios ciudadanos los que alzando la 
voz, utilizando las redes de comunicación ya existentes o 
creando nuevas, tengan que dar el salto de ser habitan-
tes pasivos a convertirse en sujetos activos en la confor-
mación de la ciudad, en un sentido tangible e intangible: 
apropiándose del uso de los espacios públicos tanto 
como de sus símbolos e iconos, o bien creando y con-
formando nuevas imágenes e imaginarios de la ciudad.

Esta participación será posible gracias al uso de las pla-
taformas colectivas que el patrimonio ofrece a la comuni-
dad: los espacios físicos de intercambio de experiencias 
y conocimiento, desde las plazas de los centros his-
tóricos o los museos; hasta, desde un punto de vista 
inmaterial, la memoria e identidad compartida. Las expe-
riencias y relatos generados de este modo permitirán la 
inclusión de la diversidad en contraposición a la mono-
lítica tradición y unidimensionalidad de la Historia con 
mayúsculas.

El conocido como storytelling, la narración de la ciu-
dad, se establece así como un factor clave de demo-
cratización y sostenibilidad (BEAUREGARD, 2003). En 
sí misma, esta(s) narrativa(s) se presenta(n) como ele-
mento patrimonial: el relato no deja de ser una técnica, 
un mecanismo cultural al servicio del ser humano desde 
sus propios orígenes. Una máquina de inspiración crea-
tiva de mayor o menor calado en forma de arte, litera-
tura, música...

centenares de proyectos que demuestran este hecho en 
todas las latitudes.

Por ello el patrimonio debe ser una de las herramientas 
fundamentales a la hora de llevar a la práctica lo que 
en las agendas aparece de un modo obtuso, frío, aca-
démico, políticamente correcto y alejado del lenguaje y 
el sentir del habitante medio de la ciudad. Lo expuesto 
en las agendas carece de alma, está alejado del caos, 
el ruido, la vitalidad de la vida urbana y del fluir de sus 
habitantes.

Para afrontar el desarrollo urbano del futuro es nece-
sario primero imaginar qué tipo de ciudad se quiere 
para el mismo. Al fin y al cabo vivimos en un mundo 
donde la imagen prima, también en el ámbito urbano 
(BRANDAO, 2011). Es necesario previsualizar, diseñar, 
generar bocetos de aquello que se quiere modificar. Es 
éste un paso fundamental que a día de hoy no puede 
ser hecho desde lo alto de ninguna jerarquía. No son los 
políticos ni los urbanistas los responsables de las nue-
vas visiones y trazados de la ciudad, sino sus propios 
ciudadanos.

Las instituciones, asociaciones culturales, las industrias 
creativas y sus propios usuarios, bien de un modo colec-
tivo o individual, son los que deben adquirir la respon-
sabilidad de dar a conocer su(s) visión(es) urbanas. La 
nueva era digital permite con facilidad que los habitan-
tes de la ciudad puedan generar contenido sobre sus 
vivencias en la misma. Estos contenidos pueden adqui-
rir muy diversos tipos (fotografías, vídeos, comentarios, 
acciones...) que pueden ser compartidos en páginas 
webs, blogs, redes sociales... Después de todo confor-
mando narrativas más o menos simples o complejas, 
relatos que informan del verdadero acontecer diario en 
la ciudad.

Las perspectivas sobre la ciudad están siendo produ-
cidas por sus ciudadanos, aunque probablemente no 
adquieren la dimensión necesaria para ser tenidas en 
cuentas por las autoridades. No son ampliamente cono-
cidas ni distribuidas. Al menos hasta el momento.
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La ciudad es un palimpsesto (HUYSSEN, 2003). Un 
texto abierto donde siempre se adivinarán las huellas del 
pasado, el patrimonio, aquello que perdura en el tiempo. 
La narración urbana debe estar pues abierta al futuro 
como prioridad sin caer en la amnesia. Los relatos de 
la ciudad se basan en la memoria, de lo recordado o de 
aquello que se quiere recordar. La ciudad debe ser escu-
chada y reescrita de un modo inclusivo. Esa narración 
tendrá necesariamente que ser asumida por los pro-
pios actores y relatores de la ciudad, sus ciudadanos. El 
futuro de la ciudad y del patrimonio permanece abiertos. 
Su guión está por escribir.
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